Caminar. Andar. Paso tras paso. Poner rumbo hacia un lugar.

Y avanzar, y seguir a delante. No volver la vista atrás. Olvidar. Superar.

Son tantas las cosas que me han dicho, tantos los consejos que he recibido, que no llego a recordarlos todos, en realidad me importan una mierda. Todo importa una mierda.

¿Qué hay delante? ¿Dónde esta el futuro ahora? 

Ya no hay un camino que seguir, porque el que tenía trazado me ha fallado, conducía mi vida por un camino recto, sin curvas, sin salientes ni obstáculos, hasta que tú decidiste ponerme la curva más peligrosa de mi vida.

¿Quién demonios te dijo que podías dejarme solo? ¿Quién diablos te dio permiso para morir? 

Superar.

No puedo. No quiero. No debo. ¡Maldita sea, no necesito superar! Lo que necesito es que estés aquí a mi lado, despertarme y que al girar el rostro tus ojos me miren somnolientos, que tu aliento llegue a mi rostro y me cubra, que tu mano extendida acaricie mi mejilla, y que las primeras palabras del día sea como siempre para mí.

· Me encanta verte dormir – me dirías.
· Siempre te quejas de duermes poco y mal – refunfuñaría yo.
· Hay veces que las horas en vela merecen la pena.
· No vas a conseguir que te traiga el desayuno a la cama – me estrecharías entre tus brazos y pasaríamos los primeros minutos del día juntos.

¿Cómo voy a vivir sin eso? ¿Cómo pasaran los días sin tus besos, sin tus caricias? 

¡Maldito patán! ¿Por qué tuviste que morir?  

Y me dicen que siga adelante, que soy joven, que encontraré a otra persona. Pero yo no quiero a otra persona.

Te quiero a ti. 

Caminar. Andar. Pasa tras paso. Poner rumbo hacia algún lugar.

Hacia el pasado, al día que te perdí, y cambiarlo todo, y no dejarte solo aquella mañana, advertirte que todo era una trampa, apaciguar la pasión y la energía por romper las reglas, encerrarte en la habitación, atarte a la cama si hace falta, pero no dejarte ir.

¿Por qué no volviste? ¿Por qué no supe que aquel sería nuestro último beso?

· Llegas tarde – me dijiste desde la cocina.
· Si llegará pronto sería toda una novedad – te dije mientras buscaba mis zapatos debajo de la cama. 
· Tienes razón – con mi taza de café en la mano avanzaste hasta la habitación, la dejaste sobre el escritorio y te acercársete por mi espalda – Remus, con los años has perdido cualidades.
· Con los años, me has hecho perezoso – te dije dando un trago a la café – Esta noche yo preparé la cena. 
· Esta noche tú serás el postre – y me diste uno de esos besos, que siempre habían roto mis esquemas, que siempre ponían patas arriba todo mi mundo. Nuestro mundo, porque desde hacía tanto que éramos él uno del otro.

Y avanzar. Y seguir adelante. No volver la vista atrás. Olvidar. Superar. 

¿Quién puede hacerlo? ¿Quién querría olvidarte?

“La vida sigue. Es duro pero hay que seguir adelante”

¿Por qué me hablan si no saben como me siento? ¿Por qué me miran con tanta lástima, si no tienen el corazón quebrado?

Porque nadie tiene esta opresión en el pecho, este nudo en la garganta que no me deja respirar, que no me deja llorar. Quiero gritar, llorar, maldecir y pedirle a quien sea que vuelvas a mi lado. 

Y no grito, ni lloro, ni maldigo. 

Pero si pido algo.

Quiero irme contigo. Ir donde quiera que estés, buscarte por todo el más allá y no separarme nunca más de ti. 

Porque no puedo ni caminar, ni andar, ni dar un paso tras otro, ni siquiera poner rumbo hacia un lugar.

Porque no quiero avanzar, ni seguir adelante. Porque siempre volveré la vista atrás, porque no podré olvidar. Porque no sabré superar.

Caminar. Andar. Paso tras paso. Poner rumbo hacia un lugar.

